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Sobre el pasado prehispánico del territorio que comprende el actual Estado Falcón encontramos importantes referencias en los trabajos de investigadores como José María Cruxent, Irving Rouse, Miguel Acosta Saignes, Mario Sanoja o Iraida Vargas, para sólo mencionar a algunos de los que desde la perspectiva de ciencias como la arqueología o la antropología han abordado la investigación de los orígenes del poblamiento venezolano. Sin negar la importancia que tuvieron los trabajos de Tulio Febres Cordero, Julio Cesar Salas o Alfredo Jahn desde una formación más empírica.

José María Cruxent realizó trabajos de campo en la región coriana en los años cincuenta, localizando vestigios arqueológicos cuya datación corresponde a los años 14.920 y 12.780 a.C. Estos vestigios están constituidos por numerosas muestras de material fósil e instrumental de piedra como cuchillos y raspadores burdos de cuarcita que según el investigador pudieron ser utilizados en la elaboración de lanzas de madera. Las evidencias hacen suponer la existencia de grupos humanos nómadas dedicados a la actividad de la caza de grandes mamíferos pobladores de la región, la cual poseía características totalmente diferentes a las actuales, ofreciendo una rica vegetación que permitía la sustentación de dicha fauna y la cual desaparecería con los cambios climáticos. Los arqueólogos señalan una evolución de los instrumentos de piedra dedicados a la caza, que iría desde hojas trabajadas bifacialmente, de manufactura tosca, hasta artefactos trabajados con una técnica de talla muy avanzada la cual revelaría una especialización de la caza y una diversificación de las operaciones relativas al aprovechamiento de la materia prima obtenida. 

Partiendo de las investigaciones de Cruxent, los investigadores Iraida Vargas y Mario Sanoja  en su trabajo Antiguas Formaciones y  Modos de Producción Venezolanos señalan una primera etapa de poblamiento, caracterizada por la presencia de cazadores especializados con un tipo de comunidad denominada "Nomadismo Restringido" en la cual los individuos vivían errantes dentro de un cierto territorio que definían como suyo y poseían derechos exclusivos sobre ciertas especies de recursos alimenticios. Vargas y Sanoja indican que como forma de organización social y como sistema de apropiación de recursos alimenticios los cazadores especializados parecen haber perdurado hasta el cuarto o tercer milenio antes de Cristo, fecha en la cual algunos grupos pudieron refugiarse en zonas del interior y otros se fijaron a lo largo de las costas, originando una nueva forma de subsistencia basada en la recolección de conchas marinas.

En el Estado Falcón también se han encontrado testimonios del llamado Período Neo-Indio (1.000 a.C.-1.500 d.C.), relacionados con el desarrollo de la agricultura, detectándose la práctica del represamiento de las aguas y del regadío, el cual subsistía entre los caquetíos de Coro a la llegada de los europeos. El antropólogo Rafael Strauss indica la existencia de un intercambio comercial basado en la sal desde las costas corianas hacía el interior, evidenciado por la presencia de topónimos en sitios distantes de sus posibles lugares de origen, lo cual ya había sido señalado por autores como Pedro Manuel Arcaya, Tulio Febres Cordero y Alfredo Jahn. Estos autores suponen que la región del río Caquetá, en el territorio de la actual república de Colombia, fue "la patria primitiva de los caquetíos". Señala también Strauss la existencia de una compleja vida ceremonial y de una estratificación social con alguna estructura de poder central. Ejemplifica el investigador su aseveración en la figura de Manaure, quien "dirigía un importante cacicazgo en el área del actual Estado Falcón durante las primeras décadas del siglo XVI". Importante síntesis informativa nos ofrecen Blanca De Lima y Carlos González Batista en el catálogo de la exposición sobre cerámica caquetía del Museo Diocesano de Coro de 1999. En términos generales, lo aportado por la Arqueología y la Antropología -a partir del análisis de los testimonios arqueológicos- al estudio de la historia de la región coriana en el tiempo prehispánico, se relaciona con la determinación de las características de sus antiguos pobladores, sus hábitos de sobrevivencia y formas de organización social. Posteriormente, los investigadores de estas disciplinas se han apoyado en gran medida en las fuentes documentales del período de contacto indo-hispano -crónicas, descripciones, informes-, y podemos señalar que en la actualidad se siguen trabajos de interés como el de los discípulos del profesor Cruxent en Taima-Taima, los del investigador Orangel Aguilera y su equipo en Urumaco, o la identificación de petroglifos para buena parte de la región coriana que ha realizado el historiador Camilo Morón para su tesis de grado en la Universidad de Los Andes. Prospecciones realizadas acusan la presencia en la Península de Paraguaná de una gran riqueza para el trabajo arqueológico. En diversas épocas se han denunciado hallazgos y sitios de interés. En el Catálogo del Patrimonio Cultural del Municipio Falcón, publicado por el IPC en el 2005, se señalan seis sitios arqueológicos ubicados en dicho municipio, sin que sepamos de la existencia de estudios serios para su identificación y análisis. Esperamos se sigan realizando nuevos y esclarecedores aportes desde esta perspectiva sobre nuestro pasado histórico, y se tomen las respectivas acciones para el resguardo y conservación de tan importante patrimonio cultural.

